
De cómo un palacete de Carabanchel "de arriba" fue
Palacio Real por unos días, a mediados el siglo XIX

Isabel II, ya reina de España, se hospedó en él
para defenderse de la epidemia de cólera que

asolaba a Madrid

Las duquesas de Osuna, Alba, Híjar y Almazán; la condesa-
duquesa de Benavente y la condesa de Chinchón integra-
ron, entre otras linajudas damas, la camarería mayor de Su

Majestad en la regia morada carabanchelera

P o r R L Ó P E Z I Z Q U I E R D O

DESDE aquellos jardines se ' ve Madrid, Son unas cuantas hectáreas
fragantes, llenas de verdea céspedes, de altos cipreses y de lila res

maduros cargados de flor desde febrero a mayo. Es una especie de
onsis en el alto anfiteatro de Carabancliel, dominando la llanada ancha
de la nueva Castilla que sirve de base a las cumbres azules y malvas del
Guadarrama. En el centro de este polígono verdeante, al que se ciñe un
añejo cerramiento de adobe, emergía, hasta hoy sin reformar, un palacete
de línea neoclásica debido sin duda a uno de los discípulos predilectos del
gran arquitecto Ventura Rodríguez, Las fachadas, con amplios y esbeltos
vanos, son de un,color arena, atenuado por la extraordinaria luminosidad
del lugar. Ante él, un parterre de bojes olorosos y una fuente clara y so-
ñera, y mirándose en ella, encima de la escalinata de acceso a la morada,
una corona condal sobrepuesta a las armas de los Campo de A la rige. De-
trás del palacete, una pequeña capilla con atrio de columnatas toscanas
sosteniendo un frontón de bellas proporciones y una bóveda de esfuerzo
difuso rematada por esbelta linterna con vidrieras diáfanas reluciente»
al sol. Todavía más lejos, hacia el Sur, «la Isla», una lagunilla de pretensio-
nes excesivas con una caseta rústica en su centro, y toda ella jugando a una

verdad lacustre que no existe, de bordes sinuosos en los
que la fábrica de ladrillo árabe se disimula por las hiedras
y por los cítisos en flor. Y aún más allá, unos pinos de
ramas bajas y abiertas dnnde reposan y graznan con soni-
do extrañamente humano un centenar de pavos reales, con-
fundiendo sus largas colas moteadas de irisaciones verdes,
moradas y añil con las recias hojas de los árboles. El palacio
fue, en efecto, de la Casa de los Campo de Alange. Era, mejor di
cho, en los primeros años del siglo xix.

LA REGIA DONACIÓN

Carlos y María Luisa, reyes de España, tenían, depositado su real Ca-
riño en una niña candida de ojos vivos y negros y una rubia cabeza a bu-
cles suaves contrastando con el rostro trigueño de seda pura. Esta peque-
ña, sobrina y ahijada de los soberanos, es la hija de Godoy, príncipe de la
Paz, la que más tarde habrá de ser condesa de Chinchón y cuyo cadáver
reposará en un sarcófago blanco y femenino, casi como un ¡•boudoir», en
un palacio no lejano a éste, perdido entre retamas y escalinatas de tipo ita-
liano sobre los recios campos de Huadilla. Los reyes adquieren, en efecto,
la posesión de Campo de Alando en prueba de su egregia estimación a la
pequeña. Una carta de ambos dirigida al favorito y firmada en El Esco-
rial a 9 de diciembre de 1803 dice literalmente asi: «Sabes bien, amigo
Manuel, el aprecio y singular cariño que tengo a tu bija Carlota Luisa,
nucítra ahijada y sobrina; mis deseos de perpetuar en su memoria cuando.
la edad fixe su razón, el nombre de su madrina, con pruebas del tierno
amor que la profeso, me han sugerido la idea de adquirir, para regalár-
sela, una casa y jardín que fue d«l conde de Campo de Alange, en la villa
de Carabanchel de Arriba; lo he verificado, y están en poder del ministro
de Hacienda las escrituras do propiedad; el rey, mi umado esposo, intere-
sado no menos que yo en dar iguales pruebas de si estimación a. la ahijada
y sobrinita, me permite llevar a efecto el proyecto, y mandamos se tras-
laden al Archivo de tu casa las citadas escrituras, pan que tú administres
«'sta posesión hasta qué aea mayor de edad tu hija; sepa el motivo por que
pasó a sus manos, queriendo quede en tu casa siempre esta pequeña mués-
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tra del grande aprecio que nos merecen padres e hijos. «Adiós, que-
rido Manuel, te estimamos de corazón. — Luisa, Carlos.»

Pero la pequeña niña trigueña, de ojos negros y vivos, pudo dis-
frutar escaso tiempo del palacio y del parque carabancheleros. Ma-
nuel, príncipe de la Paz, fue desterrado Iras de una serie de perse-
cuciones en las que no tuvieron juego escaso de concitación, los
truhanes de una «plazuela»—la eterna «plazuela» do España contra-
puesta y opuesta al pueblo verdadero—de un país que entoncea,
como por infortunio en lantos pasajes de su Historia, estuvo en
trance de naufragio.

EL COLERA EN MADRID

Un mal dia—primeros de junio de 1834—, la reina gobernadora,
doña María Cristina de Borbón, acaba de firmar en la umbría
centenaria de Ai-anjuez el Estaluto Real, por el que se convocan
Jos Estamentos. Una niña fuerle y regordeta, la infanta doña Isa-
bel, ha dejado de serlo para elevarse a la suprema jerarquía de
reina de España. Reconocida ya por las Cortes extranjeras, la

Corte isabelina apenas reposa en
aquellos jardines austríacos tic

frondas espesas, de olorosa hu-
medad sedante, de cantos y sil-

bidos dulces de pájaros cano-
ros, de toda una época tur-

bulenta de la que aun no se ha
posado la polvareda de los

pronunciamientos. En medio
de un estio sofocante, Aran-

juez es una plácida isla
de frescor y de aromas

a ]a que apenas llega
la fiebre y la sed dr>

la canícula. Floian
aquéllas por e I

aire rígido d e
las c ú n e l a s

r us te l ianas»
envolviendo

a s rutas
p o'l v o -

r ien t as

y laB casas lab riegas calcinadas por el duro sol, y cuando osan penetrar r\
regio recinto, se les opone la barrera fabulosa de- arbolea centenarios, de
blandos céspedes, de pequeños dioses de mármol con cuernos de abundan-
cia de los que brotan las más claras y frescas linfas. Pero l¡i barrera añosa
no basta para evitar el que las trágicas noticias llegadas de Madrid se de-
tengan al pie dis la escalera regia, sobrepasen las guardadas galerías e in-
curran en las cámaras al pin mismo de los lechos reales. Y ahora la noticia
PB dolorosa y negra. En Madrid, donde el romanticismo alcanza su apogeo
de letras, BU apogeo de tipos, su apogeo de costumbres, se ha declarado
una epidemia de cóler-a capaz do arrasar la ciudad en pocas semanas. Como
un camino espeso de hormigas que se holla con el pie, asi Madrid es una
desbandada general en la que impera el mayor de los desconciertos. El
páníeo es inmenso. Desolador el aspecto de la ciudad. Todo su tráfico ro-
dado no da abasto para improvisar las carrozas fúnebres que requiere la
mortandad más grande que ha conocido la historia del siglo. Es entonces
cuando Larra, figura cumbre del salón cilio y de [as lert tilias literarias de
las botillerías ochocentistas, escribe que «Madrid es un vasto cementerio
y cada casa representa el nicho de una familia». Claro está que el descon-
cierto rebasa las puertas de palacio. Los médicos más eminentes se reúnen
en consulla para ver do hallar las soluciones profilácticas capaces de sal-
vaguardar la salud de la au¡iua\íi pequeña. El Consejo <le la Corona, presi-
dido pnr Martínez de la Itosa, sordo aún por los aplausos de «la Conspiración
de Y'enecia», tuvo parte activa coadyuvando al dictamen de los doctores
palatinos, en cuanto al lugar más apropiado en el que refugiar temporal-

mente a la reina de España. En consecuencia, la Gaceta
Ofir'ujl correspondiente al 12 de junio de 18.14 da cuenta

al pueblo de la salida de Sus Majestades en dirección
a Carabanchel de Arriba, lugar excelente no lejos

de Madrid, pero aislado de él por un espeso cintu-
rón de espléndidos jardines, de grandes propieda-

des numerosas, enLre ]as que Be encuentran eJ
l'arque y el Palacio de los Campo de Alangc. El

iiarénicsis ha do ser breve. Quizá el tiempo que
dure la amenaza de! cólera rebasando la

cuenca del Tajo en dirección de Aran juez,
o el que se emplee en trasladar ¡il Real

Sitio de San Ildefonso el complejo apa-
rato de la Corle.

PALACIOEL PEQUEÑO REAL
DE CARABANCHEL

He aquí, pues, al palacete de
línea dieciochesca, converti-

do por unas semanas en
real palacio. Verdaderos

ejércitos de uzafatas, ca-
maristas, d o n c e l l a s ,

mozas de retrete, ujie-
res, cocineros, toda

la tropa diversa y
pintoresca q u <:
compone la baja

ser vidiimbru pala-
tina, ocuparon e] plá-

cido recinto de Caraban-
• Iris i aláronse en él, a más

de las reales personas, las del sé-
quito y Gobierno. El «ministro dn

jornada» del momento se atojó con BUS
ayudantes en un palacio frontero do me-

nor importancia, propiedad del marqués de
He misa, que hoy ni-npan unas monjilan Redento-

La reina hubo de seíialur asimismo una lista de damas
ue acudieron al retiro de Jos Campo de Alange, su Cor-

le de honor. Formaron en ella la condesa-duquesa de Ben¡i-
vente, las duquesas de Alba, de Osuna, de Villahermosa, de Hijiu1,

de Alagón, de Almazán, de San Carlos; la marquesa de Branciforte,
la de A!eañices, la propia condesa de Chinchón, cuyn hubiera de
haber sido el palacio que ocupaba Isabel II.

I-¡« morad 11 tenia loda la exquisitez propia de la sensibilidad
(Continúa en lu p&ginit 4a]
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UNA ESPAÑOLA EN FINLANDIA
(Vien* déla página 17j

oomponenles se agrupan en un solo fervor.
El organista, polaco. Una soprano inglesa,
dos polacas, una finlandesa y la nuestra,
Elena. Las tiples: una italiana, dos alema-
nas, dos o tres monjas norteamericanas,
otra holandesa, otra... Cuando acaban de
entonar BUS salmos en latín, ya apenas
pueden entenderse entre ellos. Paro el es-
pectáculo es conmovedor.

Y no es posible seguir el relato de Elena.
Salpicadas, constantemente, entre la emo-
ción del recuerdo que descubre razones y
rincones inéditos, surgen las anécdotas de
muy diverso valor. Pero tardes enteras de
conversación amena, de imaginación aler-
ta, no pueden resumirse aquí.

Quede como simple exposición de he-
chos verídicos con aroma de cuento el re-
trato y las pinceladas de color que nos
transmite Elena Tala vera, valenciana tras-
plantada, por voluntad educadora, de las
naranjas de España a las nieves de Fin-
landia.

C O C I N A
(Viene de lo página 24 )

sa, bien picados, y se agrega pimienta mo-
lida.

Se le añade a cada verdura uno o dos
huevos batidos, según la cantidad que se
desee hacer.

Se unta un molde con mantequilla de
vaca y pan rallado, y se pone una capa del
picadillo de espinacas; luego, las zanaho-
rias, y por último, la lombarda, y después
se pone al horno al baño-rnarla durante
treinta minutos.

Cuando se vaya a servir se vuelca el
molde en la fuente con cuidado para que
el pudín quede entero y forme tres colores
al cortarle. Puede prepararse una salsa de
tórnate, de preferencia natural, y servirla
alrededor o bien con salsera aparte.

* * *

CALABACINES RELLENOS.—Se pelan
y se cortan el grueso de seis centímetros;
después se cuecen, quedando un poquito
tiesos; se escurren y se les pasa por agua
[ría directamente del grifo; se les saca por
el centro las pepitas, quedando en el fon-
do para que no se les salga el relleno.

Se les hace un puré de espinacas de la
forma siguiente: cocida la espinaca, muy
bien escurrida, se pica, redimiéndola a
una crema, y se rehoga con mantequilla,
agregando unas cucharadas de salsa be-
same! espesa. Se rellenan los calabacines,
se colocan en una cazuela de barro y se
meten al horno por espacio de quince o
veinte minutos, colocando un poco de gra-
sa de cerdo por encima y un poco de jugo
o salsa española simplemente.

De cómo un palacete...
(V¡«ne de la página 41;

y el refinamiento del siglo xvm.
Muebles y decorados se atonan en
ese estilo alegre y si se quiere algo
superficial creado por Carlos IV. Hay
en ellos, sin embargo, un recuerdo
marcado del primer Imperio francés.
Es decir, una brisa callada y triste
que recuerda aún e] final de la Corte
de Luis XVI. Todo un ambiente de
dulce vida que, de haber reinado en
España María Antonieta, hubiese so-
ñado para ella Ja que fue reina de
Francia. Algunas de las estancias de]
palacete de Campo de Ala rige recuer-
Jan por su suntuosidad y buen gusto
las de los reales palacios de El Esco-
rial y de La Granja, Ivn aquella ópoca
sus vericuetos jardineros ostentaban
aún caricias indicadoras con los nom-
bres de la reina María Luisa, de la con-
desa de Chinchón, del principe de la
Paz. y de oíros personajes coetáneos.

En aquel paréntesis cortesano, el
palacio, debido a la inspiración de
uno de tos mejores arquitectos del
momento, quizá a la del mismo Ven-
tura Rodríguez, fue el «leit motiv» de
una de las más bellas estampas iaa-
belinaa. La Corte llevaba una vida de
austeridad con arreglo a las circuns-
tancias por que atravesaba la nación

#nt«ra y accidentalmente- la verda-
dera sed» de loa re-ye» de España, Ma-
drid, su capital. Pero, no obstante, la
jornada se desenvolvía con todo el
aparato inherente al esplendor de Aus-
trias y Borbones. La reina recibe a
diario la visita de protocolo. Los em-
bajadores desfilan ante esta egregia
ni fia prestando al improvisado palacio
real todo un clima de verdadera cor-
lesaníit. Hay carretelas que se tamba-
lean dos veces por semana rumbo a
Carabanchel, llevando sobre sus asien-
los de terciopelo amarillo al conde de
Itrunetti, ministro de Tose a na y de
Venecia, y carrozas pesadas en cuyo
fondo languidece, oleando con curio-
sa indolencia el calcinado paisaje de
("astilla, la pálida figura del carde-
nal Tiberio, extraordinario embaja-
dor de Roma.

DESTINO Y AVATARES
DEL PALACETE

Recobrada en Madrid la tranquili-
dad, el palacio de Campo de Alange,
por unos dias residencia regia, vuelve
a discurrir en medio de esa plácida
atmósfera de Carabanchel, ya extin
guido su fugaz esplendor, ya dando
cara a las lejanías inquietas y sun-
tuosas de un Madrid verdaderamente
cortesano y al uniforme matiz morado,
ribeteado de oro á la puesta del snl,
de las montañas puadarrameñae. La
Iransición, sin embargo, fue lenta, y
su devenir, escalonado y propicio a la
hospitalidad de proceres linajes. Sa-
lamanca, el generoso y magnánimo
marqués de Salamanca, lo ocupa tem-
poralmente ante» de adquirir dos ki-
lómetros más abajo «Vista Alegre»,
la escena de sus fiestas fabulosas que
pronto habría de acarrearle la más
triste y definitiva de sus ruinas. Des-
pués, el camino histórico por el que ha
discurrido el «pequeño Palacio Real*
está claro y no lejos de nosotros. La-
rri naga, un caballero opulento del si-
glo xix, lo ocupa y da su nombre,
Larrinaga se llamará desde entonces
el oasi sombreado de pinos y guar-
dado por cipreses de los Campo de
Alange. Posteriormente, una ilustre
dama, una ilustre y bella dama es-
pañola—la condesa de Casa Puente—,
será la moradora de esta residencia de
brillante historia. Ha en su momen-
to cuando aumenta el número de loa
pavos reales que pueblan la finca
y cuando es más bella la candida sin-
fonía de los geranios florecidos que
bordean la escalinata del palacio.
Nosotros miamos tuvimos ocasión de
acudir a la propiedad de Carabanchel
cuando, todavía adolescentes, tomá-
bamos contacto con la aristocracia es-
pañola, Ya no es la carretela del conde"
de Brunetli ni la carroza austera del
cardenal Tiberio las que atraviesan
las rutas empolvadas de Castilla, para
bailar después el reposo en la isla de
paz de la antigua morada de la de
Chinchón. Ahora son sencillamente
automóviles, modernos automóviles
sonoros de linea aerodinámica, los que
turban la paz antes de que la finca
antigua de los Campo de Alange ob-
tenga su reposo definitivo. Le ha lle-
gado, sin embargo, su fin. Un moder-
no colegio de María nía tas lo ocupa
por entero con fines formativos de
evangelizaron cuando la paz de una
España cansad;» de luchar por su li-
berar ion espiritual se asoma a los
albores del año de triunfo de 1939.
Una dirección arquitectónica inteli-
gente ha conservado la fábrica primi-
tiva del palacete dieciochesco, aumen-
tándola con alas diversas que guar-
dan cuidadosamente su sabor y su
estilo. La vieja casa de los Campo de
Alange, de la Chinchón, de Isabel II,
de Salamanca, de Larrinaga, de Casa
Puente, continúa, sólo que con mati-
ces diferentes, la ruta de esplendores
que desde un principio parecía obrur
en iu gran destino.

£fdibujo es wipíajcer...
¡1/ una carrera deporuenfrj

Academia
t PI

Si quiere ¿prende' o
dibujar y dominar lo
acuarela y el óleo,solí*
cite el Folleto í¿
y comprobará como
puede destaca: en pu-
blicidad modal, retra>
to, dibujo lineal y otra»
modalidades bien fe-
tribuidas. 8 5 0 alumnos
pregonan la eficacia
d« nuestro M é t o d o
avalado pot los mái
prestigiosos artista».

Folíate PIM. S.

0a <UI C. l l .o , 1
MADRID

N O T I C I A S D E L I B R O S
«ESCULTORES RENACIENTES EN

EL LEVANTE ESPAÑOL. — LOS
FORMENT EN* BARCELONA, AL-
CAN! Z, VALENCIA V TARRAGO-
NA*.—Xavier de Salas.—Barcelona,
1943.

Viene esta publicación de loe Anales y
Boletín de los Museos de Arte de Barcelona
n precisar ol perfil histórico de la escultu-
ra en el Levante español. Esto aparte de
MUS anexaa tareas de datos, revisiones y
síntesis que indica; pero que con toda de-
liberación no quiere cumplir el autor.

El insigne escultor del retablo de la Seo
de Zaragoza y au hermano Onofre, más
veces por supuestas y otras veces por evi-
dentes obras de aus cinceles, pasan por Ifta
páginas de este folleto cargado de erudi-
ción y luces sobre el arte escultórico ea-
pañol.

Aunque no hay ningún retazo biográ-
fico, rivalidades, procesos y datoa curio-
sos aon abundantes los que encontramos.
Unas bellas fotografías y una serie de
transcripciones documentales dan tono y
norma a este brevísimo y acertado traba-
jo de monografía estética.

«MUSSOLINI, MODELO DE PERIO-
DISTAS».—Céaar A. Gullino.—Afrodi-
BÍO ARuado, S. A.—Madrid, 1943.

La evolución del periodismo en los ú|-
timoa años, desdo el «Hay que tener el
valor de hacer un periódico idiota», si se
quería tener un éxito de público, ÍI hacer
de él un instrumento de educación popu-
lar y un órgano del Gobierno, es el perío-
do difícil que salva la labor periodística
y genial de Mussolmi, la cual es motor
principal de actual sistema de Prensa.

La vida periodística del Duce pasa ame-
na, concrete y sencilla, en eate folleto
—procedente de una conferencia—, sin
olvidar qus HU misión principal fui la de

hacer del periódico un elemento construc-
tivo y no dngregador. La fundación y es-
tilo de 11 Popólo d'Italia, así como máxi-
mas, normas y consignas de su vida, pa-
san sin cansar. La enorme y recíproca vi-
sión de periodista y hombre de Estado
quedan reflejadas en el total objetivo do
esta parcial publicación sobre la persona-
lidad de Mussoliní, una de las más genia-
les de los tiempos modernos.

César A. Gullino, director de la Agen-
cia Estofan], ha escrito esta magnífica, pu-
blicación, clara y sucinta,

ESPERANZA RUIZ CRESPOr «EL
HOMBRE IDEAL».—Afrodisio Agua-
do, S. A. Madrid, 1943.

Como replica y continuación a La mu-
jer ideal, de Andrés Révesz, esta insigne
escritora ha compuesto sobre el hombre
una serie do divagaciones que van desde
un sentido puramente psicológico hasta
otro variadamente profesional. Y así dis-
curren por las páginas de este librillo des-
de el «ideal», el estoico, el negociante, el
deportista, el cineasta... Todos quedan ca-
talogados con la mejor impresión.

Con. todo, la autora ha acertado a de-
cirnos que la idealidad buscada viene a
ser como una chispa que brota de los acer-
tadog capitulillos de su libro, mientras
que los hombrea de profesión sólo son ma-
teria prima para edificar una problemá-
tica felicidad, Este pequeño conflicto ea
áncora y sal do El hombre ideal.

Las dotes literarias de esta dama: ame-
nidad, gracia, interés y cierta ironía dul-
co con frase de buen color, tienen una
magnífica primera linea en esta obra, que
orienta, instruye, entretiene y es digna
de figurar en la lista de libroa de toda mu-
jer culta y elegante, naturalmente muy
por encima de esa artesanía literaria y
creadora de ñoños paraísos artiíifialen que
ne llama «rosa».
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